
C
omo punto de partida, hay que reconocer al bullying como el acoso indiscriminado 
contra una persona, a causa de que ésta posea alguna condición desventajosa respec-
to del resto, ya sea físicamente o un tema de carácter, con consecuencias de perjuicios 
a su moral e integridad física. 

Desde ese punto, el abuso se presenta una vez el afectado está alejado de sus sitios de segu-
ridad y confort, ocurren mientras se desenvuelven en lugares de uso común, como son el trabajo 
o el estudio, transformando inmediatamente el ambiente en hostil e inseguro. Por su parte, los 
acosados solo desean ser incorporados, pero los rechazos y burlas que reciben a diario de parte 
de sus compañeros de rutina o trabajos, invisibilizan su participación y aporte en los procesos, 
reduciendo de manera efectiva las herramientas necesarias para cumplir sus funciones.

Una característica frecuente, enseñada en los muchos reportajes de prensa realizados so-
bre el mundo laboral que han emitido en el último tiempo, es que aquellos con discapacidad 
o con opciones sexuales distintas, o bien simplemente personas comunes y corrientes, gordos, 
flacos, lindas, feas, embarazadas, extranjeros, cuando sufren el acoso laboral se les hace una 
persecución constante y desgastante. 

Para quienes hemos vivido estas experiencias, se puede recapacitar al respecto. El bullying 
es muy común que ocurra en los primeros cursos, en las primeras experiencias de vida, dada 
la falta de madurez y de formación social de los abusadores. Esas primeras veces, el abuso 
puede quedar en completa impunidad, dado el desinterés de las llamadas autoridades alrede-
dor. Sin embargo, que se repitan estas actitudes en espacios de trabajo y de gente madura, ya 
no es algo tan normal.

Ejemplos tenemos varios. Uno representativo lo viven un alto porcentaje de mujeres traba-
jadoras que sufren acosos o discriminación por ser mamá, o por querer serlo. Cuando están 
embarazadas siguen siendo sistemáticamente rechazadas y cuestionadas, promoviendo aco-
so psicológico sobre ellas. 
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H
ace un poco más de una se-
mana, el Presidente Gabriel 
Boric anunció que nuestro 
Gobierno, term inada las 

fiestas patrias, retomará la discusión 
sobre eutanasia, sobre el derecho a la 
muerte digna.

Esto no es nuevo ni nadie se puede 
mostrar sorprendido. Fue justamente 
en la última cuenta pública donde nues-
tro primer mandatario informó de cara 
a todo Chile que “pondremos urgen-
cia e impulsaremos el proyecto de ley 
de eutanasia y cuidados paliativos que 
está actualmente en el Senado, porque 
aprobar esta ley es un acto de empatía, 
de responsabilidad y de respeto”.

El día miércoles 11 de septiembre, 
este mismo medio llevaba una nota con 
opiniones del Obispo de Magallanes, 
Oscar Blanco, sobre el debate que nos 
invita el Presidente. Quiero partir di-
ciendo que soy muy respetuoso de los 
sentires de la Iglesia (todas sin distin-
ción) y sus representantes, pero esto 
no se puede llevar adelante con pala-
bras que resultan ofensivas.

El obispo afirmó que “el mayor dolor 
que puede sentir una persona enferma 
es sentirse abandonado por su fami-
lia, por una sociedad que hace oídos 
sordos al dolor que sienten. Ese es el 
mayor dolor; todos los otros se pueden 
paliar con medios como la medicina y 
el acompañamiento espiritual”.

Lo primero, me parece, al menos 
imprudente, que el obispo o cualquier 
persona deje entrever que quien solicité 
la eutanasia es por falta de acompa-
ñamiento de familias, que en muchas 

E
n un mundo cada vez más consciente 
de la necesidad de un desarrollo soste-
nible, la ecolingüística emerge como un 
campo clave para reconfigurar nuestra 

relación con el medio ambiente y con noso-
tros mismos. 

¿Qué es la ecolingüística y por qué debe-
ría importarnos a los chilenos? Este enfoque 
interdisciplinario estudia cómo el lenguaje 
refleja, influye y puede transformar nuestras 
interacciones con el entorno natural. Es un 
llamado a repensar cómo hablamos sobre la 
naturaleza y, por ende, cómo la entendemos 
y la tratamos.

Chile, con su rica diversidad de ecosiste-
mas, tiene una oportunidad única para liderar 
un cambio hacia una comunicación más eco-
lógica. Sin embargo, el discurso dominante en 
nuestro país a menudo prioriza el desarrollo 
económico sobre la protección ambiental. 

La ecolingüística nos invita a reconside-
rar estos discursos, buscando aquellos que 
promuevan un trato más respetuoso con el 
medio ambiente. Por ejemplo, cuando nos re-
ferimos a los “recursos naturales”. El término 
“recursos” sugiere que la naturaleza existe 
solo para ser explotada por los humanos. En 
cambio, podemos fomentar una visión más 
equilibrada y respetuosa hablando de “bien 
común”, “patrimonio natural” o incluso sim-
plemente de “vida”. Cambiar la forma en que 
hablamos de la naturaleza, aunque sea sutil, 
puede tener un impacto significativo en nues-
tra actitud hacia su protección.

La ecolingüística se convierte también en 
la voz para quienes no tienen voz, como los 
animales no humanos, que a menudo son 
víctimas de maltrato y explotación por par-
te de los seres humanos, quienes los tratan 
como objetos en lugar de seres sintientes. 

ocasiones, desde el mismo amor se 
postergan por asistir a un enfermo 
cercano, cubriendo sus necesidades y 
aguantando los momentos de mayores 
sufrimientos.

El debate nunca se debería dar des-
de las vivencias personales, pero me 
veo obligado a contar mi historia, la 
de mi familia, la de mi hermana Tania, 
fallecida hace ya casi 9 años.

No voy a entrar en detalles de su 
enfermedad ni de sus penas o ale-
grías, pero sí de sus últimos días, 
donde ella entendía que se apagaba, 
se ahogaba, sufría y no podía mover-
se de una cama clínica puesta en el 
departamento de mis viejos. Rodeada 
de familiares y amigos, estuvimos en 
vigilia por semanas y largos días, has-
ta que se fue.

Créame, que si hubiese estado en 
mis manos y la Tania nos hubiese pedi-
do descansar, hubiese sido el primero 
en apoyarla, y eso, no me hace sentir 
ni menos amor ni menos compañero. 
Es más, sus últimas 36 horas fue con 
fuertes fármacos (según los médicos 
era para la epilepsia) y eso la mantuvo 
absolutamente ida, dormida, despren-
dida de sí misma.

Con cariño, espero que este debate 
lo podamos dar sin intentar pasar a 
llevar al otro, a quién piensa distinto, 
de llenarlo de sustantivos calificati-
vos, que lo único que hacen es ensuciar 
y prejuicio al que tenga una posición 
opuesta.

Mientras tanto, seguiremos escu-
chando todas las voces que quieran 
aportar.

Este enfoque antropocéntrico revela cómo, 
de manera inconsciente, el lenguaje refuerza 
estas prácticas utilitarias que deshumanizan 
a estos seres. Un ejemplo claro es el uso del 
término “ganado”, que reduce a vacas, cer-
dos y otros animales a simples unidades de 
producción, ignorando su capacidad de sen-
tir dolor, alegría o miedo. Al hacer visible 
esta deshumanización a través del lengua-
je, la ecolingüística nos invita a reflexionar 
y corregir estas narrativas, promoviendo una 
visión más ética y respetuosa hacia todas las 
formas de vida.

Pero el poder de la ecolingüística no se 
limita solo a un cambio de palabras. Este cam-
po también nos insta a escuchar otras voces, 
especialmente las de las comunidades indí-
genas que han sostenido durante siglos una 
relación armónica y respetuosa con la natura-
leza. En la cosmovisión mapuche, por ejemplo, 
el concepto de “Itrofill mongen” se refiere a 
la biodiversidad y la importancia de todas las 
formas de vida, incluyendo a los animales no 
humanos. Integrar estos saberes a nuestro dis-
curso ecológico no solo enriquecería nuestra 
comprensión, sino que también ofrecería so-
luciones más holísticas y sostenibles. 

En definitiva, la ecolingüística nos propor-
ciona herramientas para reimaginar nuestras 
relaciones con el entorno. Como chilenos, po-
demos adoptar un enfoque más consciente 
en nuestra comunicación, promoviendo un 
futuro más justo y sostenible para todas las 
formas de vida que comparten nuestro país. 
Cambiar nuestra narrativa es un primer paso 
crucial para replantear nuestra relación con 
la naturaleza, no como meros consumidores 
de “recursos”, sino como verdaderos guardia-
nes de un “bien común”. La elección está en 
nuestras palabras.

Eutanasia: a elevar el 
debate

Los repetitivos acosos o bullying en el sistema 

Hacia una comunicación 
sostenible en Chile

Este acoso, cuando se vuelve constante deja en un estado de sensibilidad al abusado que 
no tolera más interacción de ningún tipo, incluso bromas que intenten ser simpáticas, pero 
que involucren parte del maltrato, porque culturalmente en este país la broma se supone es 
para distender. 

Por lo tanto, vivimos en un bullying que siempre está presente y que es aceptado y masifica-
do por nuestra cultura. Una actividad permanente que se vive en comunas, barrios, carreteras, 
calles, buses, metros colegios, universidades, estadios, oficinas y un gran etcétera. Acciones 
sencillas que parten con burlas animadas para denotar diferencias, y que escalan según el 
grado de agresividad presente, hasta acabar deshumanizando a la víctima, puesto que el agre-
sor no es capaz de empatizar con el daño que provoca. 

Entonces, para todos aquellos paladines de la integración nacional, gente del Club de Leones, 
Teletón, al gobierno del Frente Amplio, a los distintos sectores políticos, con sus discursos de 
integración. Fíjense en la realidad de los afectados.

Esto es en lo que se ha convertido nuestra sociedad, a quién le podemos imponer la culpa. 
Podemos transferir la responsabilidad a la competencia, a la falta de empatía, a la inmadu-
rez social o a cualquier otro factor, pero ese no es el tema. El punto central es que existe. La 
diferencia es que ahora las víctimas están politizando el tema y defendiendo sus derechos 
al respecto, defendiendo su integridad y las de sus familias, y exigen que las autoridades de 
una vez por todas hagan algo. 

No hay que olvidar que esta es la integración real y los reportajes que han emitido eviden-
cian una vez más que “no existe integración real”. Esa es la dura realidad que todos hemos 
generado en nuestra sociedad y en nuestro país. 

Cómo vamos a asumir la situación desde ahora en adelante, como un problema más, o se 
van a seguir ayudando a los sectores que necesitan no ser discriminados para luego usarlos 
como una propaganda para sus intereses. Acá hay que hacer una política de integración ge-
neral donde se abarquen a todo estos grupos y el país se tome esa tarea como propia. Todos 
somos parte de una misma sociedad y todos tenemos el derecho y el deber de aportar para 
nuestro país.

En suma, debemos terminar con el bullying, retomemos la educación cívica ciudadana, 
concibamos un cambio cultural con mejores ciudadanos, con ética y moral para el país, y así 
enfrentemos la injusticia y la intolerancia. 

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Íngrid Gavilán Tatin 
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